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LA TREGUA

Y qué tal si nos habláramos…
Si pudiéramos sentarnos a la mesa 

y sonar unas tasas llenas de café, de té
       o de esperanza.

Y qué tal si entendiéramos de donde viene cada 
uno,

su camino, sus recuerdos, sus zapatos 
y las penas que le ciñen el alma. 

Y qué tal si entendiéramos que el sol no 
segmenta la luz por ti o por mí, 

que la luna no se esconde de alguien que la mira, 
y que tampoco los ríos dejan de correr

  porque estemos disgustados.
Que el viento pasa por todos los cuerpos, 

que la vida no se detiene en nadie y en nada,
que las flores crecen y se encienden en colores 

diversos
   y que eso no depende de nosotros.

Que las lágrimas transitan por distintos ojos y 
miradas,

que hoy abrazamos con fervor y ya mañana
            simplemente estaremos en el olvido.

Que somos el recuerdo oscuro y feliz de alguien,
que somos, fuimos y seremos mañana…
Que, aunque habitemos la misma tierra,

no tenemos el mismo techo, el mismo abrigo
  o el mismo amor. 

Y podrás decir que quizás suena a utopía,
a delirio o alucinación,

sin embargo, cada uno ha hecho parte de la 
guerra. 

Cada uno ha tenido sus armas y ha cobrado 
ilusiones.

cada uno, desde su lado, ha tirado la cuerda.
Ha sacado del medio, ha rotos seres,

     ha abandonado a su suerte. 
Ha sacado provecho y ha hablado con palabras

        disfrazadas de verdad.
Ya ves, ¿por qué te digo entonces que es 

necesario 
que nos sentemos a la mesa,

que brindemos con café, té o esperanza?
¿Ya entiendes por qué quiero que la paz se siente 

con nosotros?
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